
Se incrementó 
el desempleo 
en Argentina 
BUENOS AIRES, 13 de sep-
¡embre (PL)-. — La tasa oficial 
te desempleo en Argentina es 
áe 2 por ciento, pero basta el 
menor contacto con la realidad 
jara que ese dato se incre-
mente en un panorama social 
marcado por el cierre constan-
e de fuentes de tra bajo. 

El propio organismo estatal 
encargado de las estadísticas 
o admite implícitamente en los 
ndices de evolución del salario 
medio industrial al registrar 
ina caída en la ocupación 
>brera fabril de 19 por ciento 
?n comparación con los prime-
os meses de 1979, respecto a 
gual periodo de 1976, 
nientras que en 1975 alcanzo 
ti 20.6 por ciento. 

La encuesta sobre los princi-
pales artículos de producción 
ndustrial, por su parte, exhibe 
»na disminución del 16 por 
:iento en la ocupación obrera 
»ntre 1976 y 1979. 

Esto ocurre porque la Orga-
lización Internacional del Tra-
»jo no incluye la necesidad 
jue tienen, aquellos carentes 
1e trabajo fijo de buscar me-
iios alternativos de subsisten-
te, no importa cuál fuere el ni-
/el o !a regularidad del ingreso 
¡ustitutivo. 

De esta forma, la tasa de de-
lempleo aparece reducida, 
Hies no incluye a tos su-
>empteados ni desempleados 
jue existen en eí país. 

La proporción de trabajado-
es por cuenta propia aumentó 
ibruptamente en Argentina en 
os últimos cinco años, hasta 
iegar en la actualidad a 25 por 
;¡ento, la utBidad de la tasa de 
Jesempleo cede ante esta re-
jlidad y no computa que se 
rata de tareas mal remunera -
ias o de ingresos fluctuantes. 



Los Argentinos reniegan por la fal ta de un Estado de Derecho. 
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suscrito por el general La-
nusse y el Presidente Alien-
de. el 22 de julio de 1971. 
El gobierno militar de La-
nusse f i rmó el compromiso 
a pesar de las claras ad-
vertencias de todos los sec-
tores políticos que conside-
raron esa vía perdida. 

Conforme a Ja Constitu-
ción argentina en su ar-
ticulo 27, los Tratados In-

' ternacionales sólo se per-
feccionan por la ratifica-
ción por medio de los ór-
gano?; legislativos. El com-
promiso de L a n u s s e no 
obliga a la Argentina pero 
Ja oposición militar üegó ai 
fallo sin haber impugnado 
el compromiso, 

ASJ. PL fallo inglés del 18 
de abril de 1977 concede a 
Chile toda ]a zona en liti-
gio, ñor lo ano el gobierno 
de Videla lo declara nulo, 
a r g u mentando exclusiva-
meníf vicios intrínseco? del 
mismo. La Argentina inicia 

con Chile una costosa ca- peronista y manejaron la 
rrera armamentista. cuestión con total torpeza 

Cuando la situación pare- posterior al golpe de 1976v 
ce derivar inevitablemente 
Lacia la guerra se produce LA SITUACION 
la mediación del Papa, aun- CON BRASIL 
que se desconoce cuáles n „ f K n t n „„„ r,«. 
pueden ser las propuestas , El confhcto con Brasil, re-
que permitan concilfar Po- o p L S ^ s t a b T con 
siciones tan contradictoiias. Y R T J i 

En la Argentina ntor- £ e l a d o - Argentina habia lo-
« A i J t Í ^ L - g ^ d o declaraciones de to-ga al tema una enorme im- . , • , v 
portancia. No es para me- 1(?s organismos intérna-
nos si consideramos que í*0"?1«* ! a v o r a b l e s a s u a c ' 
una resolución más o rae- E - s t o

t
 q " e ^ ^ 

nos afin al Laudo británico vechamiento de los ríos de 
q u e b r a r í a la continuidad cauce sucesivo que atrayifr 
geográfica de su territorio ^ ^ " T E * „ d * v a m S 

. , _ , . . naciones debe hacerse con-
v echaría al tras las prmci- Í O rme a pactos entre ellas. 
T ales reclamaciones de so- K J a c t U f l l gobierno de fac-
berania sobre la Antártida. t(J a v a n z ó h a c i a u n e n t e n . 

Todos lo.s sectores entre- Amiento con su rival histó 
vistadns coincidieron en atri- rico v íirmó tratados que, a 
huir una total resnonsabih- juicio de los mismos sec-
dad a las Fuerzas Armadas;, toros mencionado - en la 
.va que no sólo fue un go-| cuesiión con Chile, conceden 
bierno de rilas el cine firniói ni Brasil total hegemonía 
el compromiso <«n í'-)7i. s inoV n e! ("nnn Sur. 
ijnc luego ¡mrudieron su Otro rie.mo'o determinan-
denuncia, por eí L:O bienio v es e! secular conflicto 

con Inglaterra acerca de la 
soberanía sobre las Islas 
Malvinas que hablan llega-
do a un punto de ruptura. 
Tras infructuosas negocia-
c i o n e s , que las sucesivas 
administraciones t rataron 
de conservar en el marco de 
las resoluciones 1514 v 2065 
de las Naciones Unidas, el 
gobierno constitucional de-
cidió, en enero de '1976, re-
tirar su representante en 
Londres. 

Este año se ha restable-
cido la relación al rango de 
embaladores, sin que nada 
permita deducir que Tn^la-1 
térra está más propensa, a 
discutir el tema de la sobe-
ranía. 

Después del 24 de marzo 
de 197fi, las graves violacio-
nes a los derechos humanos 
crearon numerosos proble-
mas exteriores al gobierno. 
En algunos casos se trató, 
v se trata, de problemas bi-
laterales originados en la 
desaparición de ciudadanos 
de otro- estados fcasos de 
Francia v Suecia, por ejem 
í lo», o de aplicación del asi-
lo diplomático, ('actualmen-
te. México), y lo niegan per-
miso mra retirar asilados. 

Pero la situación más gra-
ve es la producida por la 
casi unánime condena in-
ternacional, con sus perma-
nentes secuelas do votos de 
i'rtndnna reí jos más diver-
sos faros del mundo, y las 
dificultades en la relación 
enn Unidos. qu<> itie-

.go de una leve mejoría en 

el primer semestre de este 
año, ha vuelto a enfriarse. 

El gobierno militar está 
bloqueado y la única na-
ción dispuesta a incremen-
tar su comercio y a ofrecer 
préstamos para hacer re-
presas es la URSS y no se 
ataca ai Partido Comunista, 
único en esta ciudad que 
puede hacer una vida nor-
mal: sin embargo, atacan 
a los partidos de Uruguay 
v Guatemala. La razón está 
en la venta de granos a la 
URSS, después del embargo 
de granos de Estados Uni-
dos a ]a Unión Soviética. 

Un hecho curioso es que 
os militares dieron el golpe 
jor el 'minar al peronismo 

_ 'comunista". Sin embargo, 
¿Argentina vota en la OFA 
' y otros organismo - interna-
cionales en pequeños blo-

jques como: Argentina. Uru-
;iri<í?y, Guatemala, Paraguay, 

Chile, Boüvia y Sudáfríca. 
¿Pero los comunistas los de-
fienden. 

Los incidentes permanen-
te > que existen entre Ar-
gentina v los países del Pri-
mer Mundo son notor ios. Es-
tá en conflictos diplomáti-
cos con Francia, Inglaterra, 
Alemania Austria, cor. los 
países nórdicos por citar 
algunos casos. 

La pregunta es: ¿Cómo 
salir de todo esto? Y la 
respuesta: w , ln saben. 
Leopoldo Marocha! en su 
poema dice: "La Patria es 
un dolor que aún no se sa-
be su nombre". 

El gobierno militar no 
puede dejar el poder por la 
gran cantidad de crímenes 
cometidos y por el temor a 
las represalias. 

Cabe recordar una de las 
declaraciones del ministro 
del Interior, general Aran-
deg-ui; "al ejército vencedor 
no se le piden cuentas". 

Se concluye que no hay 
política internacional por-
que el régimen es mal visto 
por el mundo y no pueden 
ir más allá de algunas rela-
ciones comerciales. 

Las voces del pueblo es-
tán sistemáticamente aca-
lladas y la justicia en estos 
momentos es ficción. Ade-
más, la Constitución Nacio-
nal declara ' in fames trai-
dores" a la patria a quienes 
desde el poder legislativo se 
abroguen funciones judicia-
les o legislativas, y oso se 
fia olvidado: además dr> la 
existencia de gran cobardía 
porque - aún cuando ha 
disminuido y de la genera-
lidad se pasó a la selectivi-
dad - . secuestran y matan 
a !h ge»'tc simulando luchas 
que no existen ni existían 
v se escudaron en el anoni-
mato y en elementos de la. 
.fuerza de represión. 

Y aún cuando no fue po-
sible- escuchar bondades del 
gobic-rno militar por parte 
dej ou hlo, nada es total-
mente malo ni totalmente 
bueno y no todas las fuer-
ras armadas del p.iír com-

eten las repulsas y siste-

: aas de la tiranía. Hay gran-
des f u e r z a s o reservas 
morales en los distintos es-
tamentos de la sociedad y 

.hay divisionismo entre los 
lir.iiitares argentinos. 

TIBIEZA DE 
LA IGLESIA 

A diferencia de las igle-
sias de Latinoamérica, la 
argentina prevalece en el 
pensamie: '."> conservador, a 
pesar d que uno de los re-
dactores de la III Conferen-
cia Episcopal Latinoameri-
cana en Puebla es un obis-
po argentino: Monseñor La-
guna. 

En general, los represen-
tantes eclesiásticos de este 
Pais son ancianos conserva-
dores, generalmente de ul-
t-aderecha y piden tibia-
mente v en raras ocasiones 
na ra el pueblo. Jamás han 
defendido una causa orga-
nizadamente; tan sólo en 
forma esporádica, v sobre 
torn; que no irritan at go-
bierno hacen algún llamado 
o queja sin que radie haga 
C d S O . 

Además, aquí pncarce-
1- a los testigos de Jehová, 
religión prohibida por los 
militares porque sus segui-
dores se niegan a poneise 
el teliforme cuando van a 
hacer el servicio militar. La 
nena del gobierno es de 4 a 
S años de prisión cu un ni-
d o que no dura una hora. 
Su religión loe condena a 
uua eternidad de .sufrimien-

tos. Muchos optan por la 
primera. 

Uno de los puntos má» 
negros le este régimen son 
las "Actas de Responsabili-
dad Institucional". Esto es, 
la Junta Militar se arroga 
el derecho de juzgar a las 
personas que a su criterio 
ha j an causado graves per-
juicios a la nación. 

Las penas sin juicio al-
guno son: prisión de un día 
hasta perpetua y los años 
de castigo son secretos. Na-
d \ ; sabe cuánto tiempo es-
tará en la cárcel cuando 
ingresa a ellas. Les confis-
can sus bienes y pierden: 
sur, derechos políticos para 
los oue estuviere habilitado' 
Ciando a fiera libre. Tam-
bién ni -rde el derecho da 
ejercer «u profesión al sa-
lir en libertad. 

Al caminar oor las calles 
Buenos Aire.s se ve Ta 

í v p u e s t a a la gran repre-
sión: la paz. Una paz tan 
manifiesta al grado que no 
s - ve un vicioso, una pros-
tituta. en pordiosero, ni s« 
siento ninguna fricción en-
«r los ciudadanos. Tal pa-
rece que nadie quiere r o z a r , 
cort 1r> mirada a nadie. S in! 
embargo. los grandes acon-
ti-eimií*itos de la vida siem-
pre se rostan en el silencio 
v espera una reacción 
como la de 1943, donde el 
mismo ejército (donde for-
maba parte Perón» inicia el 
nroceso dp democratización 
y hace dar al pais un paso 
Vuici ' adelante. 



Los argentinos reniegan por la falta de un estado dé derecho. 
* No se Respetan los Garantías Individuales 
' Sólo los Dictaduras Apoyan al Régimen 
l Conflictos Diplomáticos con Brasil y Chile 
Por EDITH JIMENEZ, 

enviada de EXCELSIOR 
— III — 

BUENOS AIRES, lfi de 
septiembre. - E] d i l e m a 
hoy: un nuevo presidente 
militar elegido por meca-
nismos poco claros. Surgi-
rá este septiembre para 
gobernar los próximos tres 
o cuatro años. Aún no se 
define su periodo pero la 
ciudadanía sí. y reniega por 
la falta de un Estado de 
Derecho y clama por los 
rincones, ' j a s bamba linas, 
con voz ahogada, con el 
apoye moral y la solidari-
dad del pueblo pero sin la 
fuerza de Jas armas , por 
la libertad de presos polí-
ticos. la normalización de 
la vida sindical y política 
y el retorno a la .soberanía 
popuiar. 

Se vive una etapa de Re-
emplazo de !a Constitución 
y la juridicidad por actos 
y decretos, pero Jo más 
grave es la falta de respeto 
3 las garantías individua-
les v derechos humanos 
La experiencia cuesta ya 
20.000 víctimas. . 

Y aún cuando algunos 
han quedado en libertad, 
hay miles de presos en ma-
nos del Poder Ejecutivo, 
sin causa ni proceso, en 
virtud de que el Ejecutivo 
se ha abrogado poderes 
que no le corresponden por 
un supuesto e s t a d o de 
emergencia en eí país, y 
a la vez actúa como Ju-
dicial. 

Nf siquiera se permite 

al argentino el Derecho de 
Opción Constitucional, en 
favor del detenido, se ha 
cambiado a Pofier del Car-
celero o Ejecutivo. 

Ellos escapan a una con-
sulta popular porque care-
cen de consenso. Es un go 
bieino impopular. Ya se 
habían, dado otros gobier-
nos rr Hitares con e) mismo 
!>royeeto económico p e r o 
ninguno había desapareci-
do ni dado muerte a tantas 
personas, además de las 
casi 100,000 personas que 
h;jn emigrado por 1« situa-
ción í-ociopolitica. 

Además de la falta de 
apoyo interno, en lo exter-
no sólo mantlenr» vincu-
lación con las dictaduras 
launoame ñcanas. 

CONFLICTOS 
EXTERIORES 

A] producirse el golpe 
mi l i a r del 24 de marzo de 
197K Argentina tenia pen-
dientes Jo«? siguientes con-
flictos en sus relaciones 
exteriores. 

So sabía que el fallo ar-
bitral de la Corona inglesa, 
referido al conflicto de la 
soberanía sobre el canal de 
Beagie con la República de 
Chile en la zona austral, 
iba a per contrario a las 
tesis argentinas La cues- 1 

tión merece un análisis de-
tallado, por la ,fuerte in-
fluencia sobre el conjunto 
de la política de estos úl-
timos affos. 

Se llega a la instancia 
arbitral por el compromiso 
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